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alió de allí y vi-
no a su patria, 
y sus discípu-

los le siguen. Cuando 
llegó el sábado se pu-
so a enseñar en la si-
nagoga. La multitud, 
al oírle, quedaba ma-
ravillada, y decía: 
«¿De dónde le viene 
esto? y ¿qué sabidu-
ría es ésta que le ha 
sido dada? ¿Y esos 
milagros hechos por 
sus  manos? ¿No es 
éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, 
Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí 
entre nosotros?» Y se escandalizaban a causa de él. 
Jesús les dijo: «Un profeta sólo en su patria, entre sus 
parientes y en su casa carece de prestigio.» Y no podía 
hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos 
enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se 
maravilló de su falta de fe. Y recorría los pueblos del 
contorno enseñando. (Mc 6, 1-6) 
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oy se quiere adscribir a Cristo a alguna de las categorías 
conocidas. Es una de las personas que sirven de norma, afirma 
por ejemplo Jaspers; es uno de los fundadores de una religión, 

opinan otros. Jesús dice: Éste es el conocimiento que tienen quienes 
me conocen de segunda mano. ¿Pero qué decís vosotros de mí?; 
¿qué dicen los que le conocen desde dentro? Él evidencia que 
aquellos que conocen su comunión con el Padre, que conocen esa 
auténtica, intimísima relación, se dan cuenta de verdad de quién es; 
salen del esquema general y descubren el carácter único e irrepetible 
de este personaje -que es el Ungido de Dios, el Hijo de Dios vivo-. 

                                                                       
J. Ratzinger: Dios y el mundo  
 

 
 

Hace pocos días hablaba de Ti, Señor Jesús, con una amiga; 
ella, que te aprecia y te cree, me comentaba su experiencia con unas 
personas encantadoras, que no logran aclarar si creen en Ti, pero te 
respetan. Esto nos llevó a hablar de tu aventura existencial en nues-
tra Tierra y... le dije que tu peripecia humana la considero tan impres-
cindible que, de no haber existido, te hubiéramos tenido que inventar. 
Necesitábamos un Dios que no ejerciera de Dios, y ése eres tú. 
Porque dioses poderosos y celosos de su poder tenemos muchos y 
todos terminan agobiándonos. Pero un Dios que voluntariamente 
deja de serlo aun a riesgo de ser ignorado y maltratado, sólo por 
respetar la capacidad, que tu Padre nos ha dado, de decidirnos libre-
mente por ti, eso es demasiado. Eso sólo es capaz de hacerlo el ver-
dadero Dios... 

...Yo me alegro de haberte ENCONTRADO. Me alegro tanto 
que ya no sabría vivir sin ti como referencia; temo que la existencia 
se me volvería indescifrable. 

                                                                                                        
    Pedro Escartín, Vicario General de Barbastro,                 
    en Felicidades, Jesucristo  
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e preguntan los hombres: « ¿No has dudado?»  
¡Cómo pude dudar, pues te sentí! 
 ¡Si fuiste mi tormento exasperado, 

 si con hierro candente me has sellado  
 para Ti! 
 
Te combatí las noches y los días,  
quise olvidar tu amor; ¡no lo logré!  
Después de cada crisis resurgías. 
 Inexorablemente me decías:  
«Sígueme». 
 
Nadie sospechará lo que he sufrido. 
¡Tú lo sabes, Señor! 
Nunca quieras echar en el olvido 
que todo el drama de mi vida ha sido 
la lucha del amor contra el Amor. 
 

                                  Cristina de Arteaga 
 

 
 
  
 
 

¿Qué palabra es la que nos califica?...Cristianos. Somos los 
que vivimos con... de... en... Cristo... Nuestra enseñanza es la doctrina 
de Cristo, nuestra moralidad es imitar a Cristo... Nada hay comparable 
en la historia de las religiones: sus fundadores no son jamás el objeto 
de la fe que predicaron. 

 
 J.Mª. Cabodevilla: Cristo vivo. 
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Gracias, Jesucristo, porque nosotros no debíamos imitar más que a 
Dios; pero no éramos capaces de imitar más que al hombre. Entonces tú te 
haces uno de nosotros, a fin de que, imitando lo que podíamos, nos aseme-
jemos a lo que debíamos: a Dios... En nuestro tiempo, el de después de Ti, ese 
ENCUENTRO con Dios no tiene ya otro camino u otro interlocutor que Tú, 
Jesús, el Camino, la Verdad, y la Vida. 

 
                                      Ricardo María Carles,  
                                             en Felicidades Jesucristo 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


